

[image: cover.jpg]

	


[image: imagen]


		
		[image: ]


		[image: ]


			

			

			

		[image: ]

		

	
		
		[image: ]

			

			

			Al que inventó la frase: «Nada es lo que parece», espero que le retiren el carné de genio, ¡porque esto es exactamente lo que parece! Mi hermana pequeña, Emma, ha cruzado a Capria con la llave de repuesto sin dejar rastro.

			Vamos a ver, que hace una semana yo era una chica normal con problemas de chica normal, no la heredera de un reino llamado CAPRIA que antes gobernaban mi abuela Remedios (o Ágata, ¡menudo lío tuvo que hacerse con el DNI!) y su hermana melliza, Cristal. Esta última, por cierto, ha perdido la cabeza y esclaviza niños con un chocolate mágico de la obediencia. Así que ahora me toca salvar Capria de su tiranía y también a mi hermana pequeña. ¿Y quizá convertirme en reina?

			¿Qué se supone que haré ahora sin la llave original ni la de repuesto? Aprieto entre las manos la pulsera que mi abuela le dejó a Emma y respiro hondo. Voy a rescatarla cueste lo que cueste.

			—¡Elena! —me llama Katie, que llega hasta mí como el torbellino que es—. ¿Has encontrado la llave? ¿Y a tu hermana…?

			Se queda con la boca tan abierta como Lucas, lo que es un milagro, porque mi amigo siempre quiere tener la última palabra.

			—No me digas que…

			—Emma ha cruzado a Capria —confirmo, un poco triste de pronto—. ¿Por qué mi abuela nunca me dijo nada? Ella es la que realmente podría ayudarnos en todo. ¿Por qué esperó a morir para darme la llave? —Noto cómo se me forman las lágrimas.

			—Es una situación delicada y seguro que, si te lo hubiera contado antes, habría terminado formando parte de nuestro grupo. Y, precisamente, lo que ella no quería era volver a ver a su hermana. No quería saber nada de Cristal nunca jamás —me consuela Katie.
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			En poco tiempo no solo he dejado de ser una chica normal, también he perdido a mi abuela y a mi hermana pequeña. Pero situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas y yo soy una experta en ellas.

			—Debemos llegar a Capria como sea —me recompongo—. Imaginaos que la reina Cristal la encuentra… ¡Es capaz de cualquier cosa!

			—La llave original sigue en el museo —interviene Lucas por fin, pensativo.

			—¡Eso es! —coincidimos Katie y yo, con una sonrisa triunfal y chocándonos las manos.

			Como mi mejor amiga, es lógico que a veces pensemos con la misma neurona. Una muy inteligente, cabe destacar.

			—¿En serio queréis colaros en el museo? —deduce Sam—. Pero…

			—¡Nada de peros ni peras!

			—¿No sería mejor avisar a tus padres? Emma ha desaparecido y…
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			—¿¡Hola!? —se sorprende Katie, poniendo una mano en la frente de Sam, como si tuviera una fiebre mortal—. ¿Te han abducido los extraterrestres o qué? ¡Si tú siempre estás a favor de los planes más locos!

			—Ya, pero esto es serio…

			—Sam, si no nos descubren, podemos rescatar a Emma antes de que alguien se dé cuenta de que ha desaparecido —explico—. Nos colamos en el MUSEO antes de que cierren, cogemos la llave —ojo, no es que la «robemos», que me la legó mi abuela—, cruzamos a Capria, salvamos a Emma y regresamos. ¡Ni notarán que nos hemos marchado!

			—Un resumen muy bonito, pero yo le veo demasiadas fisuras —nos interrumpe Lucas.

			—¡Eres un pesado! —le recrimina Katie—. Deja de quejarte y avisa a Dylan por si quiere sumarse al plan.

			Madre mía, la cara de Lucas se ha puesto al rojo vivo. Detesta que le digan lo que tiene que hacer, pero ya lo he mencionado antes: ¡esta es una situación desesperadísima! Aun así, se cruza de brazos y asiente, refunfuñando algo que ninguno entendemos.

			—De acuerdo, nos vemos a las ocho de la tarde en la esquina de mi calle. Sed discretos y traed las bicicletas, mi tía Sara no nos podrá llevar en coche esta vez.
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			¡Qué puntualidad! A las ocho de la tarde, los cinco estamos en la esquina de mi calle y subidos en las bicicletas. Me alegra que Sam y Dylan se hayan apuntado, a pesar de que el primero casi se intoxica con un hechizo malvado de la reina Cristal y el segundo prefirió no seguir con esto… hasta ahora. Aunque, ante semejante panorama, tampoco me extrañaría que volviera a abandonar.

			—¿Tus padres todavía no se han enterado de que Emma no está? —me pregunta Katie.

			—Les he dicho que estaríamos haciendo los deberes en mi habitación y que no queríamos interrupciones.

			—¿Y se lo han creído? —Lucas alza las cejas, incrédulo.

			—De momento.

			Lo he calculado y Emma lleva ya dos horas en Capria, así que ¡no tenemos mucho tiempo! Me echo la capucha de mi chaqueta sobre la cabeza y el resto hace lo mismo. Vale, cualquiera que nos viera diría que tenemos pinta de ladrones, pero no pensarían lo mismo si supieran que vamos a salvar ¡un reino entero!

			Pedaleamos sin pausa, pero está claro que jamás seremos ciclistas profesionales, porque llegamos a diez minutos de que el museo cierre y boqueando como si hubiéramos recorrido mil kilómetros a pie.

			—Shhh, con cuidado —los aviso cuando estamos en la entrada.

			Aprovechamos que sale un último grupo de visitantes para camuflarnos y que el vigilante de seguridad no nos descubra. Es el de siempre, así que nos reconocería enseguida.

			—Vamos a la zona egipcia, allí podremos escondernos bien hasta que cierren —susurra Sam.

			—¿No sería mejor…? —dice Lucas, señalando la zona medieval.
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			—No empecemos —lo interrumpe Katie.

			¡Menudo corte! Casi, ¡casi!, me da hasta pena. Pero Lucas suele ser bastante mandón y no deja de llamarme «pringada» cada dos por tres… Así que le hacemos caso a Sam y seguimos las flechas que nos conducen hasta la zona egipcia.

			La sala es tan gigantesca como las réplicas de esfinges y sarcófagos. Da bastante mal rollo, no lo voy a negar, pero es el escondite perfecto. Katie y yo decidimos ocultarnos detrás de una esfinge. Desde aquí, podemos ver a Lucas, Dylan y Sam detrás de dos sarcófagos, haciendo el tonto e imitando a una momia.

			Como nos descubran por su culpa, les concederé el deseo de convertirlos en momias, ¡porque los mataré!

			De pronto, las luces del museo se apagan de golpe. A mi lado, Katie suelta un gritito de nervios, pero enseguida se tapa la boca. Y esperamos unos minutos, aunque se me hace eterno.

			—Ya podéis salir —nos dice Sam.
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			Hemos sido previsores y cada uno hemos traído una linterna que encendemos enseguida. Las luces agrandan las sombras y… Pfff, ¡parece que estamos metidos en una peli de terror!

			—¿Dónde creéis que estará la llave? —susurra Dylan.

			—En la zona medieval —insiste Lucas—. Allí es donde la vimos por última vez, cuando Manuel nos explicó más acerca de ella.

			¡Punto para Lucas! Esta vez debemos darle la razón porque suena lógico. Avanzamos de puntillas, apuntando las linternas en todas direcciones e intentando que las estatuas de cromañones o esqueletos de dinosaurios no nos engañen a la vista. Lo que nos faltaba es que cobraran vida…

			—¿Os acordáis de cómo se llegaba? —pregunta Katie.

			—¿O veis la señal que nos indique el camino? —añado yo.

			—Lo que veo es… a otro vigilante de seguridad —casi chilla Dylan.

			Nos metemos en una esquina y apagamos las linternas. Bueno, Sam es tan torpe que se la esconde encendida debajo de la camiseta. ¡Suerte que lo queremos, porque es un empanado!

			Callados como una tumba, vemos pasar al señor a pocos metros de nuestro escondite. 

			El corazón me va a mil por hora y tienen que estar escuchándolo hasta en Marte. Se detiene cerca y dirige su linterna hacia nosotros, pero debemos de habernos convertido en estatuas prehistóricas, porque continúa su ronda.

			El suspiro es general y sonamos a globos deshinchándose. ¡Por los pelos!

			—Sigamos —los animo.

			Nos perdemos en varios pasillos sobre el siglo XVII y casi confundo a Lucas con un busto griego. Pero, por fin, encuentro la señal que nos conduce hasta la zona medieval.

			En la sala hay libros expuestos, cuadros, más estatuas y todo tipo de objetos raros. Pero ¿mi llave? ¡No está por ningún lado!

			—Elena, aquí —me llama Katie, con varios aspavientos, al fondo de la sala.

			¡La ha encontrado! Bueno, más o menos, porque Katie está señalando una exposición de cien llaves antiguas y todas se parecen un montón.

			—Empezad a buscar —les pido.

			Las estudio una a una, aunque así puedo pasarme otra eternidad más. Y, por alguna razón, el corazón me late más fuerte cuando paseo la mirada por el centro, como si la llave quisiera que la encontrara y…

			—¡Ahí está!

			El eco se lleva mi grito y nos quedamos quietos hasta que regresa la calma. Pese al parecido, la llave de Capria es un poco más oscura y larga que el resto. Extiendo un brazo para cogerla, pero ni la rozo.
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			—Eres demasiado bajita, pringada —se burla Lucas—. Déjame a mí.

			—Sí que llego —me empeño.

			¡Ja! Ni poniéndome de puntillas. Y Lucas me empuja para hacerme a un lado:

			—No seas cabezota.

			—No lo seas tú.

			Doy un salto y esta vez sí que la cojo. Pero, en cuanto mi mano entra en contacto con ella, unos rayos infrarrojos se encienden sobre las llaves y descubro que los he atravesado. 

			—Oh, oh.

			Y salta la alarma del museo.
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			La alarma suena como si se fuera a acabar el mundo. Es un pitido continuo y estridente que rompe el silencio abruptamente y nos hace taparnos los oídos al comienzo. Me guardo la llave en el bolsillo y les indico que salgamos de aquí. ¡Ya de ya!

			—Si me hubieras dejado cogerla… —me suelta Lucas.

			—¿Es que tienes visión nocturna y habrías visto los rayos infrarrojos?

			—¡No es momento de discutir! —nos interrumpe Katie—. ¡Vamos!

			De pronto, tampoco nos hacen falta las linternas porque, en cuanto salimos de la zona medieval, unos focos se encienden sobre nuestras cabezas.
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		  —¿Qué es esto? —se queja Dylan.

			—Deben de ser luces que se activan con el movimiento —deduce Sam.

			—¡Pues yo no me quedo a comprobarlo! —le digo mientras encaro el primer pasillo.

			Y la cosa, por supuesto, empeora. Más focos nos alumbran allá por donde pasamos. Y como haya cámaras de seguridad… ¡estamos acabados! 

			Me parece tan injusto. ¡Tengo todo el derecho del mundo a venir aquí y reclamar lo que es mío! La llave siempre ha sido de mi familia, no tienen derecho a quitármela.

			Lucas está a punto de girar hacia la zona griega, pero lo detengo porque estoy segura de que la salida está más cerca de la zona del siglo XVII.

			—¡Es por aquí!

			—No, ¡es por aquí, pringada!

			—¡Pringado tú!

			No estoy siendo la persona más original en esta discusión, pero ¡entendedme!

			—¡Nos pisan los talones! —nos avisa Dylan.

			Y, por primera vez, todos nos ponemos de acuerdo: nos escabullimos por la sala más cercana. Está llena de retratos antiguos y parecen mirarnos cuando nos pegamos a la pared para que los vigilantes de seguridad pasen de largo. ¡Y lo hacen! 

			El problema es que estamos en un callejón sin salida y tenemos que regresar al pasillo lleno de luces. Salimos corriendo y esta vez no me paro antes de entrar en la zona del siglo XVII.
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			Más luces se encienden y me ciegan durante unos segundos hasta que Katie grita:

			—¡La señal de salida!

			Un «SALIDA - EXIT - SORTIE» luminoso y perfecto. ¡Es que lo habría entendido en cualquier idioma!

			Creo que estamos yendo por buen camino cuando, de repente, Katie y yo nos vemos solas en medio de un planetario. ¿Cómo hemos llegado aquí? ¿Y dónde están Lucas, Sam y Dylan?

			—A lo mejor este es otro camino hacia la salida —supone Katie.

			—Lo que está claro es que deberíamos venir más al museo —bromeo porque, si no, me echo a llorar.

			—¡Eh, vosotras!

			Los vigilantes de seguridad nos acaban de descubrir y ni me lo pienso: cojo a Katie de la mano y echo a correr. No sé cómo lo hacemos, pero volvemos a despistarlos. ¿A lo mejor dividirnos ha sido buena idea…? ¡PAM! Nos chocamos con nuestros amigos en un cruce de pasillos.

			—¿¡Dónde estabais!? —nos pregunta Lucas.

			—Merendando con
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